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cupa, porque los japoneses son bastante 

serios y están decididos. Tenemos otras co- 

sas que igual dependen de nosotros, pero 

necesitan de voluntad política, y también 

de las comunidades, de aceptación. Me re- 

fiero a la evaluación de impacto ambien- 

tal. Nosotros ya hemos empezado a 

trabajar en una participación temprana. 

Hemos hecho ya más de 20 reuniones con 

las distintas juntas de vecinos, con la co- 

munidad en general, para mostrarles el 

proyecto y en general hemos tenido super- 

buena aceptación por todos los beneficios 

que trae. La gente valora mucho el tema del 

empleo... 

No ha sido tan buena la recepción del 

mundo de las ONG. 

-Claro. Bueno, hay dos o tres ONG que 

tenemos identificadas, que son bien acti- 

vas, y claro, generalmente nosotros nosen- 

contramos con ellas. Las hemos invitado, 

a veces van, otras veces no. Pero desde el 

punto de vista medioambiental, nosotros 

estamos muy seguros y muy convencidos 

de que no hay ningún problema. 

O sea, medioambientalmente es seguro, 

¿no hay un riesgo? 

-No, no, para nada. El cofiring viene a 

mejorar el proyecto, porque tiene el bene- 

ficio de bajar las emisiones de material par- 

ticulado, de CO2, y también del SO2, que 

son los contaminantes del cambio climá- 

tico. Otra cosa que permite esta tecnolo- 

gía es mantener prácticamente la misma 

infraestructura. No necesitamos hacer 

cambios ni en las turbinas, ni en el gene- 

rador, pero sí en la caldera. Eso no es algo 

que sea invasivo desde el punto de vista te- 

rritorial, como lo era cambiar a otras tec- 

nologías. 

¿Por eso no se decantaron por el gas? 

-El gas también es una opción. El proble- 

ma es que no hay disponibilidad de gas 

cerca de Huasco. La solución habría sido 

utilizar terminales flotantes, barcos que 

hacen almacenamiento y regasificación. 

Eso existe, pero al hacer la evaluación 

económica, vimos que era bastante menos 

eficiente. El arriendo de cada uno de es- 

tos barcos para una central como Guacol- 

da signficaba varias centenas de miles de 

dólares diarios de costo fijo. Es una cosa 

bastante onerosa, y hay varias experien- 

cias de proyectos que han sido rechazados, 

como pasó con Campesino. 

Otra cosa importante para el éxito de 

este proyecto tiene que ver con el acceso 

al combustible. Eso claramente no depen- 

de de nosotros, porque tiene que desarro- 

llarse. Esa es la parte positiva de este pro- 

yecto: de alguna manera viabiliza el desa- 

rrollo de la industria de hidrógeno verde. 

Sentimos que está en línea con las aspira- 

ciones que Chile tiene como Estado. Eso 

también es un driver importante. 

En el Plan de Descarbonización, que está 

en plena etapa de consulta, el gobierno dice 

que va a promover el rol del gas natural 

para el corto plazo y el uso del amoníaco 

verde en el mediano y largo plazo para la 

reconversión, ¿cómo toman eso? 

-Ha sido una cosa muy positiva. Nosotros 

nos sentimos muy respaldados, estamos 

muy contentos con el trabajo colaborati- 

vo que hemos hecho con el gobierno, a tra-   

vés del Ministerio de Energía, con las co- 

munidades, con todo este input que he- 

mos recibido también de las comunidades 

a efectos de lograr, ojalá, una evaluación 

lo más temprana posible del proyecto. 

Alertaron por vicios en el proceso de 

actualización del decreto 13 que norma las 

emisiones. ¿Esperan que haya una 

adecuación o definitivamente que la 

norma quede tal cual está? 

-Hay cosas que en la norma efectiva- 

mente son rescatables, como la regulari- 

zación de algunos contaminantes que no 

estaban normados, el vanadio, el níquel y 

el mercurio. Creo que lo más criticable es 

la falta de motivación, insistir en exigir lí- 

mites para el NOx (...) que es mucho más 

restrictiva. La insistencia no la entende- 

mos, salvo en la lógica que se considere 

como un instrumento para obligar a salir 

de centrales a carbón de manera forzada 

al año 2032. Enelcaso de Guacolda, sinos 

reconvertimos, no tendríamos ese pro- 

blema, pero aquí también hay que pensar 

que hay otras empresas que han decidido 

tal vez no reconvertirse y sí mantener su 

compromiso de estar hasta el año 2040, y 

esta norma lo obligaría a hacer inversio- 

nes. Comoesas inversiones no se van a rea- 

lizar, esas máquinas tendrían que salir. Y 

eso claramente afectaría el plan de descar- 

bonización del gobierno. La palabra final 

la va a tener el Comité de Ministros. 

La sobretasa a las emisiones de CO2, una de 

las medidas para financiar el subsidio 

eléctrico, ¿cuánto afecta? 

-Este proyecto tiene muchos flancos. Lo 

que buscaba originalmente puede ser algo 

muy positivo, de asumir que aquí con las 

tarifas iba a haber un problema, me pare- 

ce superlógico y razonable. Ahora, la for- 

ma en que se ha hecho y las herramientas 

quese están utilizando, claramente son to- 

talmente incorrectas. El gobierno tiene 

que detectar el problema y ayudar con 

fondos públicos. No puede pretender este 

concepto de autocontención, que en el 

fondo significa sacarle plata a cierta indus- 

tria para resolver los problemas. 

Nos llama mucho la atención esto y tam- 

bién vemos un poco de improvisación. 

Recordemos que los PMGD no estaban 

incluidos, era otro cargo adicional para los 

clientes libres. Los clientes libres se eno- 

jaron y el gobierno metió a los PMGD y 

ahora (...) que sobra plata, el gobierno si- 

gue insistiendo conque lo va a usar en 

paneles fotovoltaicos. Eso claramente 

es una muestra de cómo se está improvi- 

sando. 

El impuesto verde, de subsistir y aprobar- 

se el proyecto con ese pilar, atenta direc- 

tamente respecto al trabajo que está ha- 

ciendo Guacolda, porque implica un au- 

mento significativo. En términos prácticos, 

hoy día pagamos en impuesto verde del or- 

den de un 30% de nuestra capacidad de ge- 

neración de flujos. Con los cinco dólares 

se llevan el 30%. Y esto ha subido porque 

además se eliminó la compensación, y 

por lo tanto este 30% pasó a ser 35%. Si 

ahora se pretende subir al doble, estamos 

hablando de entre un 60% y un70%, osea, 

ninguna empresa resiste, por más que se 

diga que esto es transitorio.Q   

PUNTO DE VISTA 

—POR JOAQUÍN VIAL R-T.— 
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Para entender mejor 
la caída de la natalidad 
en Chile 

ucho se ha es- 

crito en los úl- 

timos meses 

sobre la gran 

caída de la na- 

talidad en Chi- 

le. A comien- 

zos de los 90 

nacían casi 300 mil niños al año, perodes- 

pués los nacimientos han venido disminu- 

yendo, llegando a 176 mil en 2023. La pro- 

porción de nacimientos respecto del tama- 

ño de la población (tasa de natalidad) bajó 

de 3,5% a 1%. Si este número se mantiene, 

en pocas décadas el número de chilenos va 

a disminuir. 

Esta tendencia se repite a nivel mundial, 

como se ve si, por ejemplo, tomamos un 

grupo de 15 países muy diversos, que van 

desde Corea del Sur y Malasia a Brasil y Co- 

lombia, pasando por Sudáfrica e Irak, que 

en 1990 tenían un ingreso promedio por 

habitante similar al de Chile. Allí vemos 

que, en todos, las tasas de natalidad han ba- 

jado de manera parecida, y el promedio 

parael grupo cayó de 3,7% anual a 1,4%. En 

estos 35 años el mundo, y Chile en parti- 

cular, pasó de la explosión demográfica a 

una incipiente “implosión”. En esecontex- 

to, laevolución de nuestra natalidad no lla- 

ma la atención y queda en evidencia que 

no es más que un reflejo de una tendencia 

mundial. Sies así, habría que descartar que 

la causa de este fenómeno en Chile sea de 

origen local. 

Estos descensos generalizados en la na- 

talidad son preocupantes por sus efectos 

económicos, tanto por el menor aumento 

de la fuerza de trabajo, como por el enve- 

jecimiento de la población. Pero también 

tienen el lado positivo de moderar las pre- 

siones que el consumo humano produce 

sobre el medioambiente. 

Al escarbar un poco más en los datos, apa- 

rece algo que sí llama la atención: la gran 

caída de los nacimientos de hijos de ma- 

dres adolescentes en Chile. En 1990, ellos 

eran casi un 15% del total, algo por encima 

del promedio de ese mismo grupo de paí- 

ses, pero mucho mayor que las que se ven 

en países desarrollados. La sorpresa viene 

después: en la última década la proporción 

de nacimientos de madres adolescentes en 

Chile cayó a sólo un 2,2% del total, pasan- 

  

do de 32 mil al año en 2013 a sólo 4 mil el 

año pasado. Estosí es un récord, y también 

una muy buena noticia. 

En ese grupo de edad (15 a 19 años), casi 

con seguridad la gran mayoría de embara- 

zossoninvoluntarios, y con consecuencias 

severas para las madres, ya que normalmen- 

te obligan a interrumpir o postergar estu- 

dios, y terminan restringiendo sus oportu- 

nidades de desarrollo personal y profesio- 

nal. Enloeconómico significa también una 

carga importante, tanto para ellas como 

para sus familias, y ni hablar delosimpac- 

tos sicológicos que esto puede significar. 

Detrás de esta disminución puede haber 

factores muy diversos: mejor conciencia de 

las consecuencias y responsabilidades de 

losembarazos a tan temprana edad, mayor 

acceso a medios anticonceptivos o, inclu- 

so, un mayor número de abortos, otro tipo 

de tragedia que habría que evitar. 

Para quienes están muy preocupados por 

el descenso de la natalidad también hay una 

buena noticia: esa disminución delosem- 

barazos adolescentes explica casi la mitad 

de la caída en el número de nacimientos, 

y nose vaa repetir enel futuro. Porotra par- 

te, muchas de aquellas mujeres que no tu- 

vieron hijos cuando eran adolescentes, se- 

rán madres a una edad más madura. 

Las caídas globales en natalidad posible- 

mente responden a losgigantescos cambios 

sociales del último siglo, cuando el abani- 

co de oportunidades de desarrollo perso- 

nal de las mujeres seamplió de forma dra- 

mática, y siendo esto algo muy positivo no 

se va a revertir. También es probable que 

respondan a que, en sociedades modernas, 

los costos de criar y educar hijos son mu- 

cho mayores que en las tradicionales, por- 

que desenvolverse en ellas requiere mucho 

más conocimientos y destreza, y eso solo 

vaa aumentar. Si alguien piensa que eso se 

puede facilitar con apoyo estatal, le re- 

cuerdo que para eso hay que pagar más im- 

puestos. 

Entodocaso, los comportamientos cam- 

bian con las circunstancias, y creo que, en 

algunas décadas, con menos población 

mundial y más anciana, se revalorizará la 

responsabilidad y las emociones que apor- 

tan los hijos y los nietos. Dudo mucho que 

nuestra especie o nuestro país vayan a de- 

saparecer por flojera reproductiva. 
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